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Introducción

 



La cabeza es redonda para que nuestros pensamientos puedan cambiar de dirección.


 


FRANCIS PICABIA


 


 


«Si no te dejas nada en el plato podrás jugar en el jardín media hora más.» «El primero en terminar las sumas podrá limpiar la pizarra.»


Como tantas otras personas, yo estuve durante mucho tiempo usando los premios para manipular el comportamiento de mis hijos.


Sí, considero que darles premios a los niños es una forma de manipulación porque los usamos para intentar que hagan lo que queremos. Quizás esta afirmación sorprenda a algunas personas. A lo mejor los castigos ya no les parecían adecuados: cuando los aplicamos, manipulamos a los niños para que cedan a nuestros deseos, con lo que impedimos que descubran por sí mismos cómo quieren vivir. Pero los premios, aunque esta idea les choque a muchos, tampoco son aconsejables, porque cuando premio a un niño le estoy dejando claro que soy yo la que decide lo que es bueno: no dejar nada en el plato es siempre bueno para todo el mundo, no comértelo todo es malo, es desperdiciar la comida y el dinero. Yo, como adulto, sé lo que es mejor. Me pongo en un pedestal. Sé lo que la gente debe o no debe hacer, y prefiero que los que me rodean se amolden a esta idea. No doy premios porque sí. Sea consciente o no de ello, tengo en el fondo un motivo: que la siguiente vez que el niño reciba el premio se comporte como yo quiero, con la esperanza de volver a recibirlo.


Tal vez estés pensando: «Es verdad. Claro que sé lo que es mejor para mis hijos. En mi calidad de adulto soy responsable de criarlos. Si dejo que hagan lo que les venga en gana, será el caos». Dejar de premiarles no significa dejar que hagan lo que quieran. Hay otras opciones en lugar de los premios, como verás más adelante. Pero me refiero a que cuando se los damos, el que los recibe acaba dependiendo de nuestra aprobación para sentirse satisfecho consigo mismo.


Tal vez no se te haya ocurrido considerar los premios de este modo y los párrafos anteriores te han llenado de curiosidad. Sigue leyendo, pero permanece atento, porque tu idea de cómo criar a los hijos podría cambiar por completo. Fue lo que a mí me ocurrió.


 


 


Cuando digo «premiar» me refiero a dar o prometer algo a alguien si hace lo que le pido: «Como has ordenado tu habitación, iremos a la ciudad a comer un helado». A medida que vayas leyendo el libro, verás por qué no soy partidaria de esta clase de premios, aunque el aprecio que va unido a ellos sí que me parece bien. Pero el aprecio siempre se puede expresar de otra manera, como, por ejemplo: «¡Qué acogedora y agradable es tu habitación cuando está limpia y ordenada!» O: «¿Te lo estás pasando bien ordenando tu habitación?» Son mensajes personales o en forma de pregunta que expresan interés por el otro. Todos necesitamos sentirnos reconocidos. Nos gusta que nos tengan en cuenta y el aprecio es una forma maravillosa de hacerlo.


 


 


Para permitir a los niños «crecer con confianza» hay varios requisitos esenciales. Para que un bebé crezca con confianza es esencial que durante la primera etapa de su vida establezca un vínculo afectivo estable con uno o más adultos afectuosos. Una forma de lograrlo es ofreciéndole un ambiente tranquilo y estructurado. Pero por más que intentemos responder a sus deseos, seguiremos decidiendo la ropita que llevará, el alimento que ingerirá, si lo sacaremos a pasear y muchas otras cosas más. A medida que crece va decidiendo cada vez más por sí mismo lo que hará o no. Durante este proceso nos preguntamos hasta qué punto hemos de guiarle, ponerle límites y aflojar las riendas. Yo lo veo como un proceso gradual en el que los padres comenzamos guiando a nuestros hijos y poniéndoles límites en casi todo, y acabamos siendo simplemente una presencia con la que saben que pueden contar.


En vez de querer criarlos para que sean clavaditos a nosotros, confiamos en el potencial de cada niño para crecer y ser autodisciplinado. Se trata de dejar de querer representar el papel del que «manda» y en su lugar estar a su lado, estimulándole y apoyándole.


Si somos padres o educadores, o si trabajamos o nos estamos planteando trabajar con padres o educadores en algún otro contexto, tal vez no sea fácil crear el espacio para aplicar este nuevo enfoque en el profesorado o en la familia.


Yo soy madre de tres hijos. A veces cuando estaba cansada o agobiada de trabajo era demasiado estricta y exigente. En mi trabajo de logopeda solía usar pegatinas y álbumes de fotos como premios. Sin embargo, había algo que no me acababa de convencer. Por otro lado, conservo unos bonitos recuerdos de cuando me guiaba por lo que sentían los niños o cuando dejaba que mis decisiones y soluciones surgieran de las conversaciones mantenidas con ellos. Pero después de leer Comunicación no violenta, de Marshall B. Rosenberg, y Crianza incondicional: de los premios y castigos al amor y la razón, de Alfie Kohn, decidí no seguir dudando. Opté por renunciar a los premios y castigos, salvo cuando no se me ocurría otro modo de resolver la situación. Tomar esta decisión no me llevó demasiado tiempo ni esfuerzo y, quién sabe, tal vez tú también te descubras deseando hacer lo mismo cuando leas este libro.


Si es así, empezarás a ser cada vez más consciente de ello. Seguramente emplearás cada vez menos los premios y castigos. Conocerás y usarás otras alternativas compatibles con confiar en los niños y darles espacio. Pero te aconsejo que las apliques primero en situaciones relativamente fáciles, porque lleva su tiempo acostumbrarse a estos nuevos métodos. Al fin y al cabo, no puedes esperar circular por una ciudad a la hora punta después de tu primera clase práctica de conducción.


Tuve la suerte de trabajar de logopeda en mi consulta y de ocuparme de criar a mis hijos. Podía experimentar con ellos con toda libertad. Mientras tanto, obtuve la titulación de formadora internacional en Comunicación No Violenta.


Vivir sin premios ni castigos es totalmente compatible con el método que difundo. Pero a veces sigo sintiéndome sola cuando los amigos, los conocidos o las personas que conozco en mi trabajo dejan de escucharme al decirles que los premios y castigos son a mi juicio una forma de manipulación. Por suerte, veo que la paz, la alegría y la confianza de los niños aumentan cuando los trato con empatía, interés y sinceridad en lugar de ofrecerles elogios y premios.


Los adultos también se sienten a gusto conmigo cuando no les reprocho si no pueden hacer lo que les pido ni los premio poniéndolos por las nubes cuando acceden a mis deseos. Pero en este libro trato las relaciones entre los padres o educadores y los niños. Los lectores pueden sacar sus propias conclusiones en cuanto a las relaciones con los adultos.


 


Si hago tanto hincapié en los efectos de los premios es porque sé que nos afectan mucho, ya que los percibo casi a diario. En el pasado era «adicta» a la aprobación, y no estoy exagerando. No dudo de que mis padres me quisieran y seguramente expresaron su amor educándome para que fuera una persona buena y trabajadora creyendo que era lo «correcto». Pero lo hicieron alabándome constantemente cuando a sus ojos yo me amoldaba a su ideal y castigándome cuando hacía cualquier cosa que no coincidía con él. El resultado es que hoy día todavía me entra el pánico a veces cuando alguien me critica y me siento insegura si los demás no ven y me dicen lo bien que estoy haciendo las cosas.


Pero gracias a la ayuda de varios psicólogos y a mi propio esfuerzo, ahora puedo funcionar razonablemente bien sin necesidad de recibir aprobación alguna. Escribir este libro me ha ayudado enormemente.


Tal vez reconozcas algunos aspectos de esta historia. Ojalá este libro ahorre sufrimiento a algunos niños. ¿No crees que sería maravilloso que aprendieran a confiar en sí mismos y no siguieran dependiendo el resto de su vida de lo que los otros piensen de ellos?


En un mundo sin premios ni castigos, nuestra vida cambiaría por completo. En este mundo:


 




	
•   	Nos relacionaríamos con entusiasmo con el mundo, tanto en nuestro interior como en el exterior, porque nos centraríamos en el proceso en lugar de en el objetivo (el premio).




	   	




	
•   	Aprenderíamos sin trabas al no estar limitados por el miedo a fracasar o a quedarnos sin premio.




	   	




	
•   	Nos sentiríamos seguros y libres para experimentar a nuestras anchas.




	
•   	Aprenderíamos que cada persona es única y especial y dejaríamos de poner etiquetas y de juzgar.




	   	




	
•   	Nos mantendríamos receptivos y llenos de curiosidad.




	   	




	
•   	Intentaríamos hacer de otra manera lo que vemos que no nos sale bien.




	   	




	
•   	No dependeríamos de la aprobación de los demás para sentirnos realizados.





 


Algunas personas tal vez se opongan a algunos pasajes de este libro. Criar a los hijos no es fácil a veces y quizá piensen: «Una cosa es lo que la autora dice y otra muy distinta ponerlo en práctica». O quizá se las tengan que ver con sus defectos cuando no estén de humor para emplear este método. Si eres una de ellas, te resultará más fácil pensar que mis sugerencias no tienen ni pies ni cabeza que admitir que lo que estás haciendo no siempre te funciona.


Te pido que leas este libro sin castigarte por lo que tal vez concluyas que estás haciendo «mal». Considera lo que descubras con curiosidad y detente un momento para asimilar el efecto de mis palabras sin juzgarlas. Yo no tengo la patente de la verdad. Siempre empiezo mis talleres sobre «Comunicación no violenta» y «Crecer con confianza» diciendo a los participantes que en medio de la sala meteré en un bol imaginario una serie de conocimientos, ideas, sabiduría y sugerencias. Y luego les invito a sacar lo que les sea útil y a dejar el resto. Te invito a leer el libro con el mismo ánimo.


 


Si algo merece la pena,


vale la pena hacerlo aunque sea imperfectamente.


 


MARSHALL B. ROSENBERG




1

¿Por qué sin premios ni castigos?

 



 


 


 


 


Probablemente todos nos preocupamos cuando nuestros hijos hacen cosas que no nos parecen bien. Seguramente pensamos que es importante que se amolden a las normas de la sociedad porque de lo contrario tendrán problemas. A veces deseamos que dejen de hacer algo por razones prácticas, ya que no está bien que sigan comportándose de ese modo. Nos gusta gozar de paz y tranquilidad o tememos que rompan algo. Al castigar a nuestros hijos estamos intentando que no vuelvan a portarse mal o que dejen de «hacer travesuras».


El resultado podría ser que no vuelvan a hacer nunca más aquello por lo que les hemos castigado. Pero no lo harán por complacernos ni porque ya no sientan la necesidad de «hacer travesuras», sino por miedo, culpabilidad o vergüenza. Los niños temen que los volvamos a castigar. Piensan que los mayores se han enfadado por su culpa y que ellos son responsables de los sentimientos y las necesidades de los demás. Se avergüenzan de haberse comportado mal. Si siguen oyendo constantemente que son tontos, vagos, desagradecidos y torpes y se les castiga por ello, se avergonzarán de quiénes son y empezarán a dudar de sí mismos.



Wendy ha aplastado mientras jugaba con la pelota una hilera de tulipanes del jardín de los vecinos de enfrente. Como castigo, no podrá jugar en la calle durante una semana.


Cuando sus amigas llaman a su casa para que salga a jugar, ella aún está avergonzada por haber hecho algo malo.


Cree que los vecinos y sus padres están enfadados por su culpa. Cuando la dejan salir de nuevo, ya no se atreve a jugar con la pelota por miedo a provocar otro desastre.


Seguramente le chocó ver los tulipanes aplastados y quizá se sintió muy incómoda. No era necesario castigarla para que viera que se había metido en un problema. Aunque un adulto no la hubiera reñido, se habría sentido responsable de todos modos del incidente. A lo mejor habría recogido los tulipanes del suelo para llevárselos a los vecinos disculpándose por haberlos roto o les habría preguntado si podía hacer algo al respecto. Tal vez les habría dicho que la próxima vez tendría más cuidado con la pelota o que a partir de ahora jugaría un poco más lejos de los tulipanes. Hay el riesgo de que los aplaste de nuevo, pero el castigo no garantiza que ésto no volverá a suceder.



 


Los premios, como los castigos, también pueden provocar miedo, culpabilidad y vergüenza. Si te premian por haber hecho algo bien, sientes que debes seguir dando la talla para no defraudar las grandes expectativas que han puesto en ti. Y entonces te da miedo fracasar y, si yerras, te castigas y avergüenzas de tus fallos.


 



Gerry ha escrito un artículo muy ameno para el periódico del colegio. El profesor de inglés le ha puesto por las nubes y le ha pedido que escriba una columna en el periódico con regularidad. Pero la siguiente vez que tiene que escribir un artículo se estresa mucho. Le da miedo defraudar al profesor.


Cuando después de estrujarse los sesos escribe por fin el artículo en el ordenador, se avergüenza del resultado. El  profesor al leerlo se lleva un buen chasco y Gerry se siente culpable por ello.


Tal vez tú también te estresas cuando se espera algo de ti. Tu pareja invita a varios amigos a comer a casa y te pide que cocines algo especial para ellos. Les cuenta con todo lujo de detalles lo bueno que eres cocinando. Te pones ner



 


A mi modo de ver, los premios y los castigos son un tipo de manipulación. Al igual que los elogios y las críticas. Podemos castigar a un niño dándole una colleja, prohibiéndole salir de su habitación o privándole de necesidades básicas como dormir o comer. Los comentarios censuradores y despectivos y las amenazas producen el mismo efecto. Los niños los temen e intentan evitarlos haciendo lo que se les dice. Les premiamos dándoles pegatinas, caramelos, dinero y regalos. El resultado es que hacen lo que les pedimos sólo por los premios. Cuando les decimos: «Te has portado muy bien» o «¡Has hecho lo correcto!», pasa lo mismo. «Bien» y «correcto» son juicios de valor, al igual que «mal» e «incorrecto». Si nos gustan los dibujos que nuestro hijo ha hecho, él se alegrará. Y si no nos gustan, ya no seguirá dibujando por el placer de dibujar. Los elogios hacen, como los premios, que nuestro hijo dependa de nosotros.


Empleo la palabra «manipulación» porque castigamos o premiamos a nuestros hijos para que cedan a nuestros deseos. Pero un niño no es un trozo de arcilla que moldeamos para que se ajuste a nuestros ideales. Al castigar o ignorar lo que está mal y elogiar o premiar lo que está bien, intentamos que los niños se comporten de una determinada forma: la nuestra. Ellos lo captan enseguida y concluyen que a lo mejor sólo les queremos si hacen lo que les pedimos: es decir, que nuestro amor es condicional.


 


 


Pero podemos mostrarles lo que pensamos de sus actos sin premiarles o castigarles: señalarles que algunos comportamientos son incovenientes en la vida (¡Uy, has manchado el mantel!) y otros la enriquecen (¡La leche ha ido a parar a tu barriguita!) El tono de voz también es muy importante. Sin darnos cuenta, nuestras palabras, o incluso nuestro lenguaje corporal, transmiten una actitud de aprobación o censura.


No estoy diciendo que no queramos a nuestros hijos, pero podemos aprender a lamentar ciertas conductas y a alegrarnos de otras. Si un niño vive su conducta de este modo, la podremos lamentar o celebrar juntos. Lo más importante es mostrarle que cualquier clase de conducta se puede ver como una parte «dada» del proceso de aprendizaje y que refleja las habilidades que ha adquirido hasta el momento y lo que le pasa por dentro. Cuanto más capaces seamos de aceptar las cosas como son, más espacio tendrán nuestros hijos para crecer.


 


 


Los halagos producen los mismos efectos que los premios, aunque se suelen decir para expresar algo agradable. ¿En qué se diferencia un halago de un elogio? Los elogios sirven para expresar aprobación, en cambio los halagos son para decirle algo agradable a alguien. Pero la cosa no se acaba aquí. Observa los halagos que recibes de los adultos, como «¡Hoy estás radiante!», «Has sido muy valiente al decirle a tu jefe que disentías de él». ¿Cómo te sientes cuando los escuchas? ¿Contento? ¿Fuerte?


También nos criticamos unos a otros. «Este abrigo no te queda bien», «¡Cierra el pico, estúpido!» ¿Cómo te hacen sentir estas críticas? ¿Infeliz, inseguro?


En ambos casos, dependes de lo que los demás piensen de ti.


Los halagos y las críticas crean este efecto perjudicial porque vivimos en una sociedad que nos está manipulando constantemente. Cuando exclamamos con admiración «¡Hoy estás radiante!», lo que en realidad queremos decir es: «Me gusta tu aspecto. Me encanta ese color azul tan bonito». El halago dice muy poco del receptor y mucho del emisor. ¡Ay, pero lo que oye el receptor es un juicio!


 


 


¿Cómo acabaron los premios jugando un papel tan importante en nuestra sociedad? ¿Por qué creemos que son necesarios? ¿Por qué no podemos ser felices sin ellos? ¿O por qué el mundo sería un desastre si no existieran? Hace siglos que se castiga a los niños y los premios tampoco son ninguna novedad. El uso «educativo» de los premios viene de cuando B. F. Skinner (1904-1990) descubrió el «condicionamiento operante». Mientras realizaba un experimento con ratas de laboratorio, descubrió que las podía entrenar para que bajaran una barrera si detrás de ella colocaba un sabroso bocadito del que sólo podían gozar cuando lo hacían. De esta forma las acciones de las ratas de laboratorio eran recompensadas con un suculento bocado. Skinner acabó aplicando este descubrimiento en seres humanos y desde entonces su método se ha estado usando extensamente para lograr que la gente haga lo que uno quiere.
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